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RESUMEN-En el presente trabajo se contempla la evolución política de Julio César, desde la obtención del título de Dictador Perpetuo hasta su final, por medio de los cuchillos de  sus asesinos, en el épico asesinato de las Idus de Marzo.
1.La “divinización” de César-

En el año 49 a.C., César había renunciado a la dictadura, ofrecida desde el punto de vista estrictamente legal; pero en el año 47 a.C. la aceptó sin rechistar, había transgredido la constitución y no sufría por ello. Tras su campaña africana (47-46 a.C.), con la importante victoria en Thapsus (Farsalia) contra Gneo Pompeyo Magno, acentúo la divinidad de su persona. Durante tres años fue el “praefectus moribus”. César promulgó una ley destinada a limitar el lujo de los romanos, pero el éxito popular fue escaso. En el año 46 a.C. César se aseguró la potestad de poder asignar tierras y fundar colonias, para acomodar a sus legionarios veteranos. Tras la batalla de Munda (Montilla-Córdoba), contra los pompeyanos, César y sólo él, salvo permiso expreso del propio dictador, podía tener soldados. César era “imperator” o general en jefe del ejército y llevando siempre ese traje, la plebe se acostumbraría, por asociación de ideas, a reconocerle los poderes típicos del “imperator”. En el año 46 a.C. también había conseguido autorización senatorial para llevar todo el tiempo la púrpura y el laurel del triunfador, en el pretérito año 61 a.C. ya lo había obtenido, también, Cn. Pompeyo Magno, aunque en este caso sólo para las fiestas oficiales del SPQR (Senatus Populusque Romanus). El título de “imperator” era equivalente al “autocratos” griego y subrayaba la calidad del absolutismo. De ahí al estatus de dictador perpetuo solamente había un paso y ese escalón se va a subir, sin problemas, el 14 de Febrero del año 44 a.C., por medio de un “senatusconsultus” con toda prosopopeya. Las monedas llevan la inscripción “Caesar imp(erator)” o “imp(erator) Caesar”

2.La Dictadura Perpetua-

Al título se le añadiría, previamente, la “sacrosanctitas” o inviolabilidad perteneciente siempre a los Tribunos de la Plebe (eximidos de su “intercessio”, reciben la orden de levantarse al paso de César). Ahora había que domeñar los votos para controlar todo el aparato del Estado de Roma. César organizó, personalmente, todas las elecciones, por ejemplo en el año 48 a.C. dio recomendaciones electorales para todos los cargos curules. César “recomendaba” las fechas de las elecciones, por lo que si no quería que se cubriesen determinados cargos aplazaba sus “recomendaciones oficiales”. En el susodicho año 44 a.C. se le reconoció a César un derecho de “recomendación” vinculante para la mitad de los cargos, con la excepción del consulado. Además dio órdenes precisas para elegir, anticipadamente, a todos los magistrados del año 41 a.C. y los Cónsules y Tribunos de la Plebe del año 42 a.C. Los poderes de César eran tales que la “res publica” o el SPQR o Estado de Roma, era literalmente una monarquía tácita sin rey expreso.

La dictadura se va a transformar, además, en hereditaria, consiguiendo en el año 45 a.C. que el Senado apruebe la transmisión al hijo adoptivo, que él ya había designado “in petto”: Octavio, el nieto de 18 años de su hermana; lo habría adoptado el 13 de septiembre del año 45 a.C. en la villa de Labicum, tras observar su comportamiento, pleno de entrega y madurez en las guerras contra los pompeyanos. El 1 de enero del año 44 a.C. rechazó la petición del citado Octaviano, para que le nombrara “magister equitum”, pero el 14 de febrero rectificó y lo nombró Segundo Jefe de Caballería,  Marco Emilio Lépido sería el Primero en la propia Roma. César ya era un monarca absoluto, identificándose, bajo cuerda, con la de los “basileis” orientales.
3.César y su control absoluto de vidas y haciendas-

César recibió una “domus publica”, casa a cuenta del Estado, con una fachada que caracterizaba a los palacios de los reyes y a los templos. El mes del nacimiento de César, el “quinctilos”, se llamó en adelante “Iulius”. Se decretó construir un templo para César y “Clementia” incluyendo un sacerdote. Todo lo que antecede resalta la preeminencia pública de César en la Roma del momento. César lo controlaba todo personalmente y había ido vinculando a todos los habitantes del imperio a su persona. Había concedido todo tipo de privilegios, premiando a individuos y a grupos, dejando siempre la impresión de que sin su acuerdo nada era posible. El sistema romano de patronazgo había llegado con César a unos límites tales que ni la fuerza de todos sus adversarios podía ya neutralizar. Según los romanos todo “beneficium” (favor o servicio) generaba un “officium” (deber), de esta forma las relaciones personales se intensificaban hasta el punto de ser hereditarias. Las leyes no escritas, de la oligarquía, para poder sobrevivir consistían en que ninguno de los grandes patronos se hiciese demasiado grande, ya que había que evitar la posición de preeminencia excesivamente grande.

4.La aspiración de César al trono-

Tras la muerte de César, una de las primeras reacciones de Marco Antonio es la de suprimir la dictadura, con gran alborozo por parte del Senado, más tarde el propio César Octaviano Augusto expresará hacia ella una repulsión, probablemente fingida, pero que halagaba a súbditos y senadores. César, tras su investidura, como Dictador Perpetuo, promulgó una amnistía general, licenció su guardia personal hispana y confió su seguridad a la fe de los juramentos. Para ser superior a los reyes, debía ser rey y así lo contemplarían en Egipto o Partia, verbigracia copió la semejanza con los reyes, colocando una estatua propia en la fila capitolina de las estatuas de los reyes de Roma y prefirió por paredro a Quirino, nombre otorgado al primer rey de Roma y su fundador, Rómulo, tras ser divinizado después de su muerte. La similitud llegó a lo inequívoco cuando obtuvo el título de “Pater Patriae”, que había sido transferido desde Rómulo como rey a personajes distinguidos de la historia de Roma, tales como Camilo, Mario o Sila entre otros. M. Tulio Cicerón ironizaría sobre la ventaja de que César no se hubiese equiparado a la diosa Salus y fuese compinche-contubernalis de Rómulo.  

Sugirió a sus amigos y parientes que organizasen una serie de festejos que tendieran a conseguir el honor de obtener la diadema regia. “No me llamo Rex sino Caesar” (26 de enero del año 44 a.C.), pero destituyó a los tribunos defensores de la República, G. Epidio Marulo y L. Cesetio Flavo, que pretendían procesar a los ciudadanos que le habían gritado “rex” por las calles, lo disfrazó diciendo que el celo tribunicio le quitaba el afecto del populacho.

5.La fiesta de las lupercales-

“Que me cuelguen si puedo decir cómo sucedieron. Fue pura bufonería; no le presté demasiada atención. Vi que Marco Antonio le ofrecía una corona, pero tampoco era una corona; era una de esas coronitas (diademas entrelazadas con laurel) y, como dije, la apartó una vez, pero, pese a todo, a mi parecer, le hubiera complacido conservarla. Entonces, se la ofreció de nuevo; entonces la apartó de nuevo; pero, a mi parecer, le resultó odioso en extremo apartar de ella sus dedos. Y entonces se la ofreció por tercera vez; él, por tercera vez, la apartó y, de nuevo, mientras la rechazaba, la chusma lo aclamaba y aplaudía con sus manos cuarteadas. Y arrojaban al aire los gorros sudados, y exhalaban tal cantidad de aliento hediondo porque César rehusaba la corona, que César casi se sofocó, pues desfalleció y cayó al suelo; yo, por mi parte, no me animé a reírme, por miedo de abrir los labios y respirar ese aire infecto. Es muy cierto que antes de caer, cuando vio que la horda de plebeyos se alegraba de que rehusara la corona, abrió su toga de un tirón y les ofreció su cuello para que lo cortaran. Y si yo hubiera sido un hombre de cualquier oficio, que me fuera al infierno con los bandidos, si no le hubiera tomado la palabra. Así, pues, se cayó. Cuando volvió en sí, dijo que, si había hecho o dicho algo impropio, deseaba que sus señorías consideraran que fue cosa de su enfermedad. Tres o cuatro mujercitas que estaban cerca de mí gritaron “¡Ay, qué buena persona!” Y le perdonaron de todo corazón. Pero no hay que hacer caso de ellas. Si César hubiera apuñalado a sus madres, habrían dicho otro tanto” (Soliloquio de Casca, uno de los conspiradores, en el Julio César de W. Shakespeare).

El 15 de febrero del año 44 a.C. César asiste a las Lupercales desde lo alto de la tribuna de los Rostra (espolones), sentado en una silla de oro, vestido de púrpura y con los zapatos rojos de los reyes de Roma. A su lado está el pretor G. Casio Longino, uno de los conspiradores. Uno de los luperci (sacerdotes que corrían desnudos por la ciudad, descargando sus látigos sobre los presentes, dentro de los efectivos ritos de fecundidad y purificación) era Marco Antonio, el cual sube al estrado y deposita a los pies de César una corona de laurel entrelazada con la cinta de la diadema regia de oro de los reyes de Roma. Marco Antonio le coloca la diadema regia sobre la cabeza, el silencio de los asistentes se podía cortar con un cuchillo por lo espeso que era, algunas voces ordenan a Lépido retirar la diadema de los odiados reyes romanos, M. Emilio Lépido no se va a dar por aludido y entonces el pretor G. Casio se la quita y la coloca en las rodillas de César; entonces éste la rechaza y la plebe aplaude; de nuevo vuelve desnudo Marco Antonio y se la coloca otra vez sobre la cabeza de César, el Dictador se la vuelve a quitar y la arroja en medio de los asistentes, algunos gritan: “César, tú no tienes derecho a rehusar el presente del pueblo romano”. Marco Antonio vuelve a la carga y entonces los de las primeras filas gritan aquello de: “¡Salve, rey!”, pero César se la vuelve a quitar, “Sólo Júpiter era el rey de los romanos”. Luego los depositarios de la diadema van a coronar a una estatua de César en el templo de Júpiter, cerca de los Rostra.
César mandó poner en el calendario: “Por mandato del pueblo, el cónsul Marco Antonio le ha ofrecido la realeza a Gayo César, dictador perpetuo, que la ha rechazado”. El relator del hecho, amigo de Julio César Octaviano “Augusto”, sostiene con dificultad la tesis según la cual César no aspiró nunca a la monarquía. Pero es claro que el tortuoso e inteligente y taimado cerebro de Gayo Julio César, había maquinado todo el acto. César jugaba con la idea de ceñir la diadema, pero sólo si no contrariaba los deseos de la plebe, él conocía que durante el último siglo el ciudadano romano había sufrido múltiples penurias y estaba preparado para la aparición de un redentor, asociado a diferentes formas orientalizantes de entender la religión. Las expresiones populares no habían sido tan mayoritarias a favor de un cambio de régimen y César tenía claro que seguía en pie, mayoritariamente, la hostilidad franca hacia los reyes. César había conseguido atraer a su campo a bastantes miembros de las viejas familias patricias, sus victorias políticas y bélicas eran apabullantes y halagaban la habitual vanidad de los romanos. Luego estaban los romanos neutrales, pero eran necesariamente acomodaticios y, por fin, los adversarios que eran eximios pero minoritarios. César había llenado los huecos de los pompeyanos, muertos en la guerra, con partidarios suyos y había elevado el número de senadores hasta 900, con gran número de estos debutantes procedentes del orden equestre, de provincias y de la milicia, los viejos senadores estaban, desagradablemente, en minoría y contemplaban, desdeñosamente, todos los nuevos acontecimientos. 

Las clases patricias senatoriales más antañonas habían caído con mucha más prodigalidad en las guerras civiles entre Gayo Julio César y Gneo Pompeyo Magno; por todo lo que antecede, el senado era, mayoritariamente, cesariano. El Senado romano era una corporación que, por su naturaleza, utilizaba el consenso, a través de las relaciones y las actividades personales de sus consulares, por lo que era muy difícil que pudiese integrar rápidamente a casi quinientos nuevos miembros, César tenía que recompensar a muchos de sus colaboradores y deseaba, fehacientemente, que estuviesen en deuda con él, en estas condiciones la coherente funcionabilidad del Senado era una catástrofe imposible. César despreciaba al Senado y lo humillaba siempre que podía; “por ejemplo el último día del año 45 a.C. le llegó la noticia de la muerte de uno de los cónsules, e inmediatamente mando elegir un cónsul substituto para el resto de ese día, nombrando sin reparos un nuevo consular” (M. Jehne). El Senado ya no gobernaba y César no respetaba lo prolijo de sus procedimientos.

6.El Equipo de gobierno de César-

Durante la Guerra de las Galias, César se había rodeado de un grupo de hombres de confianza, tales como Lucio Cornelio Balbo, Gayo Oppio o Aulo Hircio, que representaban “algo” por ser colaboradores del dictador. “En este círculo privado se redactaban ahora los decretos del Senado y las leyes. Concretamente, se procedía así: se les daba a los proyectos la forma de decreto del Senado y luego se presentaban muchos juntos para su ratificación global. Podía así ocurrir que un hombre como Cicerón recibiera de un príncipe cliente de Roma, del que nunca había oído hablar, un escrito de agradecimiento por la concesión del título de rey, supuestamente solicitado por el propio Cicerón. No es extraño que la clase dirigente considerara tales prácticas sumamente deprimentes. Pero, si uno quería conseguir algo para él mismo o para sus clientes, de grado o por fuerza tenía que hacer antesala y hablar con César” (M. Jehne). “Antes íbamos sentados en la popa junto al timón (del Estado); hoy apenas hay un sitio para nosotros en la sentina” (Marco Tulio Cicerón).

7.Reformas cesarianas-

1) Cortó de raíz el “mal de las embajadas” sin cometido público, es decir la posibilidad que tenían los senadores de que se les concedieran privilegios como embajadores plenipotenciarios para desarrollar sus negocios particulares en las provincias. 2) Limitó la permanencia máxima en el cargo de gobernador a dos años para los consulares y uno para los ex-pretores. 3) Tipificó los delitos de “vis” (uso de la fuerza) y “maiestas” (alta traición). 4) Reguló la composición de los jurados. 5) La Italia septentrional recibió el pleno derecho de ciudadanía en el año 49 a.C. 6) Impresionante política de asentamientos: parcelas para sus veteranos y unos 80.000 habitantes en colonias ultramarinas. 7) Redujo en Roma, a ciento cincuenta mil, el número de receptores de grano, legitimados para ello, financiado por el SPQR, y así se reducían los gastos ingentes del erario público. 8) Redujo la capacidad de provocar desórdenes públicos, por parte de los “collegia”, permitiendo la supervivencia de las asociaciones con mayor antigüedad. 9) Premiaba a las familias numerosas. 10) Adoptó el calendario al año solar de 365 días. La gran habilidad de César como político estribaba en que se beneficiaba a sí mismo y por ende a la generalidad de los ciudadanos de Roma.

8.Proyecto bélico contra los partos-

En el año 46 a.C. los dirigentes romanos pensaron que César, recién llegado de su victoria sobre los pompeyanos en África, restauraría la república. Cicerón expresa estas esperanzas en su discurso “Pro Marcello”, en el que daba las gracias a César  por haber indultado a Marco Claudio Marcelo, el cónsul hostil a César del año 51 a.C. La nueva aventura bélica cesariana, inevitable, contra los hijos de Pompeyo Magno, aplazó la republicanización de Roma, pero en el otoño de 45 a.C., tras regresar de Hispania, se supo, fehacientemente, que la actividad febril de reformas del dictador no se encaminaban a la restauración republicana. Cuando anunció, a principios de 44 a.C., que habría una guerra en Asia contra los partos, ya nadie se hizo ilusiones con respecto a que abandonara el poder, ya que el susodicho conflicto bélico haría que César conservase todas sus prerrogativas, a causa de que pasaría varios años en Asia con su ejército y Roma sería, nuevamente, un apéndice de su estrategia.

“No cabe duda de que una campaña contra los partos estaba justificada desde el punto de vista romano porque, al fin y al cabo, los partos habían matado o hecho prisionero a Marco Licinio Craso y a parte de su ejército; además, en los años 51-50 a.C. habían invadido la provincia romana de Siria, y en aquel momento estaban apoyando el levantamiento capitaneado allí por Cecilio Basso. Todos estos crímenes contra el estatus imperialista romano pedían a voces una expiación, pero no eran en realidad algo urgente. ¿Por qué, a pesar de ello, se creyó César en el deber de iniciar esa guerra, cuando él mismo había anunciado que no iría al Oriente antes de resolver y poner al día los asuntos internos de Roma?” (M. Jehne). La guerra contra los partos era un posible síntoma de fracaso cesariano por no haber podido realizar la consolidación interna del SPQR, él pensaba que los altercados, inevitables en su ausencia, conllevarían la remodelación de la idea, en Roma, de que sólo la monarquía era la garantía de la paz y el orden. César no iba a gozar más que cuatro semanas de su sonoro y regio título de “dictator perpetuus”, ya que en las “idus” de marzo, 15 de marzo del año 44 a.C., iba a ser víctima de un atentado mortal y sumamente sangriento.

9.Los republicanos se sobresaltan y anudan la conspiración-

En el atentado contra Gayo Julio César iban a participar, no sólo Marco Junio Bruto (hijo de su amante Servilia) y Gayo Casio Longino (el verdadero instigador), sino también antiguos cesarianos como Gayo Trebonio o Décimo Junio Bruto (su lugarteniente en las Galias y el segundo en su testamento, tras Gayo Julio César Octaviano “Augusto”). El magnicidio fue ideológico y se pretendió recuperar la República. César no había sondeado bastante lo profundo de los sentimientos de temor y aversión que producían sus proyectos revolucionarios en algunos patricios. Muchos beneficiarios de las dádivas políticas del dictador habían ido escalando los peldaños de la política republicana y, al llegar al consulado o al pretoriado, contemplaban que sus posibilidades de carrera política se habían reducido notablemente y comenzaron a añorar las libertades de la época republicana sensu stricto, uno de los más atormentados era el ya citado M. Junio Bruto, yerno de Catón de Útica. En el año 49 a.C. había militado en el ejército pompeyano, cuyo jefe Cn. Pompeyo Magno había asesinado a su padre, pero el creía que Pompeyo defendería mejor las libertades republicanas que César, éste lo había amnistiado en Farsalia y le había prodigado sus simpatías, en el año 46 a.C. lo nombró procónsul en la Galia Cisalpina y para la pretura urbana el 1 de enero de 44 a.C., pero su filosofía y su ética condenaban el despotismo cesariano, aunque en su fuero interno todavía esperaba ser adoptado por el dictador. 

Ya en el 45 a.C. Cicerón se había aproximado a él para que asumiera, en su lugar, la responsabilidad de derribar al tirano. Por esta época aparecieron carteles anónimos en el tribunal del pretor “-¿¡Bruto, duermes!?-“, Cicerón con su inteligencia y elocuencia habituales había invocado la ética y el valor de sus antepasados, reales o inventados, verbigracia el antiguo Junio Bruto, el primer cónsul (junto a Tarquinio Colatino) de la República romana y que había expulsado de Roma al último de sus reyes, el etrusco Tarquinio el Soberbio (año 509 a.C.) o el más próximo Servilio Ahala que había eliminado al usurpador Escipión Melio. Lo que decidió a Bruto fue el anuncio de la dictadura vitalicia o monarquía “velada” de César. “A C. Casio, que al hacérselo saber, intentaba reconciliarse con él y le preguntó cual sería su actitud, Bruto respondió primeramente que el día en que el Senado tuviera que deliberar sobre la realeza de César, él protestaría, dejando de asistir a la sesión. C. Casio insistió entonces: “Pero si nos convocan, ¿qué harás tú?”. Y Bruto replicó: “Entonces, mi deber será defender la libertad y morir antes que verla expirar”. Casio le objetó que valía más salvarla matando a César; y, súbitamente, el asentimiento de Bruto decidió el fin de la conjura” (J. Carcopino).

10.El magnicidio de César en las “idus” de marzo (15 de marzo de 44 a.C.)- 

César facilitó mucho las cosas a los conjurados, cuando licenció a su guardia personal hispana y se negó a aceptar ninguna otra. “Es mejor morir una vez sólo que vivir muriendo de miedo cada día” (M. Jehne). No obstante estaba convencido de que los resignados senadores eran incapaces de realizar acción resuelta contra él. Eran unos sesenta los que se confabularon contra César para asesinarlo. Entre otros: pompeyanos perdonados como Q. Ligario, P. Aquila, R. Ruga, S. Naso; cesarianos enardecidos y violentados por la ambición de César como S. Sulpicio Galba, L. Minucio Basilo, L. Tilio Címber, G. y P. Servilio Casca y los lugartenientes de César en Marsella que fueron C. Trebonio y D. Junio Bruto el gran militar romano. Decidieron cometer el acto en la sesión del Senado del 15 de marzo, tres días antes de la salida de César para la guerra contra los partos. 

La mañana de ese día, César no se sentía bien y dudó si debería ir al Senado. Al parecer Calpurnia, su mujer, le rogó insistentemente que se quedara en casa, porque se había visto atormentada por sueños de mal augurio; pero D. Bruto convenció al dictador, quien se puso en camino hacia las once de la mañana. Se dice que, durante el recorrido, un zapatero galo le gritó: “¡guárdate de las idus de marzo!” y César le contestó que ya habían llegado, a lo que el artesano le manifestó que todavía no habían terminado; y en los escalones del Senado un griego le entregó, a escondidas, una carta que desvelaba el plan y el nombre de los conjurados, pero que él se la guardó sin  leerla. Cuando llegó al Senado, Trebonio, según el plan acordado, entabló con Marco Antonio una conversación en el vestíbulo, de modo que este no pudiese oponerse a los autores del atentado. T. Címber se dirigió, entonces, a César con la súplica para que indultara a su hermano y en ese momento los conjurados rodearon al dictador con el pretexto de apoyar esa petición, que César rechazó de plano y con gesto autoritario. Entonces, Címber cogió la toga del dictador y se la arrancó del cuello. Era la señal convenida: los asesinos se lanzaron contra él con puñales y espadas. Ironías del destino: la sangre de César salpicó la estatua de Pompeyo, que en su día había construido aquel edificio de reunión y lo había decorado con su efigie, César se desplomó ante la estatua de su enemigo, ante la cual inclinaba la cabeza con todo respeto en cada sesión del Senado, siempre que pasaba delante de ella. Recibió 36 puñaladas, de las que sólo una, de C. Casca, dada en el pecho era mortal de necesidad. El resto de los senadores quedaron paralizados por el terror y aunque Bruto quiso dirigirse a ellos, para tranquilizarlos, salieron despavoridos de la sesión senatorial. Ninguno de los partidarios de César estaban seguros de que los autores del crimen de estado no quisiesen ajustarles las cuentas a ellos también. La tradición refiere que cuando vio que Bruto estaba entre los que le mataban exclamó aquello de: “¡También tu hijo mío...!”, pero expresado en griego: “Tradiderunt quidam (Caesarem) Marco Bruto inruenti dixisti: “Kaí Sy Téknon” o “Tu quoque fili mihi”. Aunque la voz griega “Téknon” significaba con afecto hacia alguien más joven: “mi pequeño”, no expresando o significando el más mínimo indicio de relación paterno-filial. A partir de ese momento se envolvió con su túnica y abandonó todo intento de defensa.

11.Consecuencias del magnicidio-

Los conjurados sólo estaban preparados para un comportamiento ortodoxo de los senadores en los tiranicidios, en los que se arrastraba su cadáver por la ciudad en medio de una gran manifestación de fervor ciudadano y se lo arrojaba al río Tiber en medio de una atronadora explosión de júbilo popular, los senadores salieron corriendo atemorizados. Los artesanos y los comerciantes cerraron sus establecimientos y los partidarios plebeyos de César se atrincheraron en sus casas con las armas en la mano. En el Capitolio los conjurados celebraron una asamblea popular para tranquilizar a los ciudadanos de que no se iba a instalar un régimen de terror. El pueblo reaccionó, con tristeza, por la muerte de su gran benefactor. Esto era el climax del fracaso de los asesinos de César, en su intención de restaurar la antigua república. Cicerón envió a L. Minucio Basilo una nota que resumía los sentimientos, generalizados, de los adversarios de Gayo Julio César: “Te felicito. Me alegro. Deseo que me quieras y me digas lo que se ha resuelto”. 

Los más beneficiados, con el crimen de estado, serían los partos cuyo reino no sería conquistado por nadie, ni tan siquiera por el gran emperador Trajano. El final vencedor de todo sería Gayo Julio César Octaviano “Augusto”, que ya no utilizaría el título de “divus-divino” de César sino el de “augustus-santo”, en el exterior sería “imperator” y en Roma “princeps”. El imperio de Julio César Octaviano “Augusto” sería una monarquía fundada sobre el culto del rey, ni más ni menos que la dictadura regia de César, aunque sí es verdad que a Augusto le faltaba la osadía y la agresividad bélica de César. Gayo Julio César fue el más flexible y vigoroso de los demiurgos políticos, conciliando la cultura helenística y la disciplina romana, creando los elementos fecundos de aquel “Imperio” que pesaría, a partir de la sabiduría cesariana, sobre el destino de los seres humanos en Europa. “Quo usque tandem abutere, Catilina, patientia nostra?”.   
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